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Hoy que por una casualidad ha venido á 
recorrer su patria, estejhombre, célebre por su 
ciencia, permitido nosjserá rendirle un peque­
ño tributo de generosa admiración. 1). Pe­
dro Mateo Orilla ha sabido crearse con el so­
lo y admirable don de su talento, una r e p u ­
tación colosal en la vecina Francia, entre los 
hombres mas distinguidos en química yme-
dicina, y otro especial y esclusivo en la útil 
ciencia de la toxicologia. Conoció sin duda, 
que su patria, como siempre ingrata con sus 
hijos, no correspondia a su s esfuerzos, y ten­
dió su vuelo hacia otra esfera, que le ofre­
ciese mas campo donde girar; y en ella halló 
la recompensa de sus afanes. 

Si no hubiera dejado la España, el nombre 
de Oríila hubiera sido conocido únicamente de 
los que hubieran tenido la dicha de tratarle; 
pero hoy, colocado á la cabeza dé la medicina 
francesa, su nombre es respetado y admirado 
en toda la Europa. El aprecio que del Sr. Oríi­
la han hecho ahora todos los españoles aman­
tes de la gloria de su patria, es una verdade­
ra prueba de su incontestable mérito; y n o ­
sotros, admiradores, como los que mas délas 
altas prendas que caracterizan al Sr. Oríila, 
tenemos una completa satisfacción en inser­
tar la linda composición, que á continuación 
transcribimos, debida á la pluma de D. Juan 
de la Rosa, joven que poco hace ha salido de 
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las aulas del colegio de farmacia de esta cor­
te; los sentimientos en ella espresados, son 
los mismos que nosotros abrigamos, y no 
creemos engañarnos, atreviéndonos á asegu­
rar que nuestros suscritores la leerán con 
gusto, ya por el entusiasmo que en ella m a ­
nifiesta por la gloria de su patria, ya t a m ­
bién por lo bien versificada y sentida que 
está. 

AL DR ORFILA. 

OBA, 

Genio fecundo cuya rica vena 
á raudales brotó ciencia y talento , 
y que de asombro y de entusiasmo llena 
ía Europa entera con placer te admira : 
para cantar tus glorias 
débil mi voz resonará en el viento , 
que es poco para tí mi tosca lira. 

Mas algo se ha de dar al sentimiento 
del que tus triunfos y tus glorias canta; 
algo merece quien pretende nfano 
de santa inspiración tender el vuelo 
para hacer indeleble tu memoria ; 
tu ciencia es un blasón del pueblo hispano 
laurel de gloria á mi nativo suelo. 
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A y ! yo quiero cantar á tu talento, 

y se anuda mi voz en la garganta: 
la seca y enmudece el sentimiento, 
que aquel que mucho siente, poco canta. 
Préstame pues para animar mi acento 
destello soberano 
de ese genio feliz que Dios te diera , 
y audaz mi canto llevaré lejano 
del orbe todo por la estensa esfera, 
con noble emulación de gente en gente , 
y cruzará gigante el occeano 
y l lenará gigante el con tine te. 

Tu solo de tu gloria 
el trono escelso, Or i l la , te has alzado, 
y para hacer eterna tu memoria 
tu solo con tu genio te has bastado. 

Pero pronto el placer se torna en duelo 
y el amargo dolor templa mi l i r a , 
que gemidos no mas de desconsuelo 
triste á lanzar acierta 
al contemplar que el que en España vive, 
si busca protección la encuentra muerta, 
y nunca el premio de su afán recibe. 

Madrastra ingrata, que en su rica enlrañí 
del talento feraz la llama enciende, 
para mirar después en tierra est raña 
lo que ella abandonada desatiende. 
¡Desventurada España ! 
que al ver fertilizando tu semilla 
otro estrangero suelo, 
solo sabes llorar tu desconsuelo 
avergonzada de tu v i l mancilla: 
¡ t a rde lloras por Dios, madre inclemente! 
porque tu no premiaste su desvelo 
en lugar de enjugarte la mejilla 
te escupirán tus hijos en la frente. 

No los ves refugiarse 
lamentando el rigor de tu fiereza 
en estraña nación, el orbe estenso 
con su nombre llenar, mientras tu lloras? 
por qué pues un recuerdo les imploras 
pudiendo poseer su nombre inmenso? 
Mas ¡ ay! lo se 1 tu tienes 
ua placer y un pesar: esa corona 

que miras hoy bril lar sobre sus sienes, 
tuya debiera ser: ¡pobre matrona! 
¡larde tu sentimiento se despierta ! 
otros ya con sus premios la alcanzaron: 
joya del genio, para li esta muerta, 
los franceses con ella se adornaron. 

Nosotros, madre España , la perdimos: 
hoy la vemos llorando amargamente 
de otra nación ornar la altiva frente 
y ayer en nuestro suelo la tubimos. 
Mas si el dolor sufrimos 
de mirar amenguada nuestra gloria, 
viendo el saber de España desterrado, 
bas tará á consolarnos su memoria: 
el un nombre inmortal se ha conquistado, 
y Oríila fue español dirá la historia. 

Aquel que altivo y de su genio en alas 
toxicólogo audaz con su esperiéncia , 
sacándola del caos do vacia 
dio al mundo de los sabios nueva ciencia; 
y anuló la influencia 
del veneno voraz que el ser destruye, 
su actividad tornando en masa inerte: 
el que nos dió un recurso en su talento 
para evitar las ansias de la muerte, 
para huir los horrores del tormento: 
¡emanación de Dios! genio fecundo, 
que el aliento vital al alma imprime; 
que tendiendo sus alas por el mundo 
nuevo sol de la ciencia el mundo baña 
á imitación del luminar del cielo, 
átomo desprendido de la España, 
ese genio feraz brotó en su suelo. 

Yo te saludo con respeto santo 
lumbrera del saber, que de tu cumbre 
á su patria infeliz lanzas un rayo 
de tu divina y saludable lumbie; 
yo doblo ante tu ciencia la rodil la: 
y pues das á la ciencia sabias leyes, 
no envuelve, no, mi acción, servil mancilla: 
los sabios del talento son los reyes: 
¡ feliz quien ensalzándoles se humilla! 

JUAN DE LA ROSA GONZALEZ. 



Discurso inaugural pronunciado en ¡a 
apertura del curso de 1846 al 47 en 
el Instituto provincial de Logroño, por 
el doctor en farmacia D. iídcfonso 
Zubia, ealedrárico de historia natural 
del mismo establecimiento. 

Tanquara ad mare confluenlia ilumina, 
sicscienUa omnesin naturam ordinanUir. 

S e ñ o r e s ; A l presentarme ante un p ú b l i c o tan 
i lus t rado como rc.-pelable á inaugura r este esta­
blecimiento de e n s e ñ a n z a , que abre por cuarta 
vez sus puertas á la juventud, estudiosa, no hago 
mas que c u m p l i r con uu deber que exije el cargo 
de prufesor púb l i co que ejerzo, deber que ha sido 
y i llenado con feliz, éx i to en los a ñ o s anteriores 
por parte de mis dignos c o m p a ñ e r o s . Nada p o d r í a 
yo a ñ a d i r seguramente á sus discursos que l l ama­
ra la a t enc ión del entendido aud i to r io que me es­
cucha, porque noes dado penetrar en el profundo 
recinto de las ciencias filosóficas al que solo c u l t i ­
va un p e q u e ñ o ramo de ellas s iéndole e s t r a ñ a s l a s 
d e m á s . iNo p a s a r é por lo mismo á examinar las 
sectas filosóficas de los p i t a g ó r i c o s , e p i c ú r e o s , es­
toicos, a c a d é m i c o s , a r i s t o t é l i c o s , p l a tón i cos y d is ­
c ípu los de D e m ó c r i t o : no me o c u p a r é en a v e r i ­
guar los sisleraus de los Lokes , H u m e s , Le ibniz , 
Descartes y Condi l lac , no e n t r a r é en detalles acer­
ca de las escuelas de los alcistas, panteistas, espi­
ri tualistas, materialistas, ni de IOÍ que creen en la 
metempsicosis ó t r a n s m i g r a c i ó n de las a l m a s , y 
menos t r a t a r é de d e s e n t r a ñ a r las grandes cueslio-
nes científ icas que agi lau á los sabios de nuestra 
é p o c a . 

Dedicado ú n i c a m e n t e al estudio de la na tu ra ­
leza y modesto observador de sus leyes y l e n ó m e -
nos, ú n i c a m e n t e p o d r é recapi tular algunos de sus 
hechos, y presenlándíolds á la taz del púb l i co que 
me oye, demostrarle que las ciencias t ís icas son 
dignas del estudio de todo ser inteligente , y que 
una de ellas, la historia na tu ra l (cuya asignatura 
tengo el honor de d e s e m p e ñ a r ) merece u n lugar 
d i s t inguido entre los conocimientos humanos. Des­
echada largo t iempo del c a t á l o g o de las ciencias 
filosólicas , y mirada como objeto de recreo y 
ent re tenimiento , la historia na tu ra l yac ía entre 
nosotros casi del todo ignorada ó m u y poco a ten­
dida, hasta que e l e s p í r i t u del siglo nos ha hecho 
conocer la u t i l i d a d é importancia de su estudio y 
sus aplicaciones interesantes. H e a q u i , s e ñ o r e s , el 
objeto de m i discurso; demostrar la u t i l i d a d y be ­
llezas que nos ofrece la ciencia de la naturaleza, el 
inefable placer que nos acarrea su conocimiento^ y 
las relaciones í n t i m a s que la unen á las d e m á s , es 
el fiu que rae he propuesto. Por l o q u e , con e l 
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permiso de las d i g n í s i m a s autoridades presentes, 
de mis apreciables comprofesores, del i lus t rado 
púb l i co y aplicada j u v e n t u d que asiste á este acto 
solemne, paso á plantear mi p ropos ic ión en esta 
fo rma : 

«La historia na tura l ejerce gran influjo sobre 
las ciencias filosóficas, p r e s t á n d o l a s su ausi l io y 
a p r o v e c h á n d o s e a su vez de las verdades y descu­
brimientos de las mismas; su estudio es indispen­
sable á muchos, ú t i l á todos, por lo que con jus ta 
razón constituye en las naciones civilizadas una de 
las asignaturas de filosofía.» 

La naturaleza, s eño re s , es el cuadro mas g r a n ­
dioso, mas sublime y mas interesante que puede 
ofrecerse á la vista de la inteligencia humana. Sus 
admirables leyes, sus portentosos hechos, sus m a ­
ravillosos f e n ó m e n o s y sus sorprendentes efectos 
esceden en alto grado á todo el bel lo ideal que 
pudiera forjarse la imag inac ión mas fecunda. Des-
lellds luminosos de la D i v i n i d a d , la elocuencia de 
un C ice rón , de un D e m ó s t e n e s , la poesía de uu 
H o m e r o , un Dante, u n Petrarca ó un Bocaccio, la 
p i n t u r a de un R a f a e l , de u n M i g u e l Ange l , de 
un M u r i l l o , no son suficientes para dar una idea 
de sus magníf icos paisajes, de su encantadora pers­
pectiva. Q u é deb ió pues suceder a l p r i m e r hombre 
cuando arrojado como un á t o m o impercept ible so­
bre la superficie de la t i e r r a , o b s e r v ó en su rede­
dor la incomprensible m u l t i t u d de objetos que le 
cercaban? Cuando c o n t e m p l ó por vez pr imera a l 
radiante Febo esparciendo sus cabellos de oro so­
bre la superficie terrestre , s i g u i é n d o l e en pos la 
veleidosa Diana , reverberando sus reflejos cua l 
b r i l l an te meta l pulimentado.* cuando o b s e r v ó los 
d e m á s astros que como p e q u e ñ o s puntos sembra­
dos en el espacio giraban sobre su cabeza, los d i ­
versos meteoros, ya a é r e o s , ya e léc t r icos , ya acuo­
sos, que a g i t á n d o s e en la a t m ó s f e r a , ora p r o d u c í a n 
los violentos torbell inos y huracanes, ora derrama­
ban á torrentes la l l u v i a , la nieve, el granizo; ora 
las nubes electrizadas chocaban entre si or iginando 
deslumbradores r e l á m p a g o s , estrepitosos truenos, 
destructores rayos: cuando veia las olas embrave ­
cidas del O c é a n o , los c rá t e re s de los volcanes e r u p -
tando l lamas, y las oscilaciones del in ter ior p rodu ­
ciendo los terremotos, no podía menos de elevar 
su alma hacia una causa omnipotente , creadora de 
tantas maravi l las . Este mismo hombre ve íase en l a 
precision de atender á sus necesidades, y las mon­
tanas en sus variadas rocas, metales y fuentes, y 
las aves que h e n d í a n los aires con su r á p i d o vuelo , 
y Jos peces que surcaban las aguas, y ios d e m á s 
animales terrestres, asi como los vcjetales con el 
verdor apacible de sus hojas, con lo fragante y 
perfumado de sus flores y con sus frutos d e l i c i o ­
sos,' le ofrecen habitaciones, instrumentos de toda 
especie, alimentos, medicamentos, vestidos y todo 
lo d e m á s que pudiera contribuir á su subsistencia 
y recreo. 
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E n los tres reinos de la naturaleza encontró 

el hombre todo lo necesario á su exislencia y co­
modidades: debió pues desdeñarse del estudio de 
seres tan provechosos é interesantes? No segura­
mente. Y aun cuando hubiera querido hacerlo, el 
mismo instinto de conservación le obligaba á dedi­
carse á su conocimiento. E l Ser Supremo habia 
colocado al laclo de alimentos saludables y medi­
camentos ú t i l e s , sustancias deletéreas y venenos 
violentos; a l iado de la suave fragancia de las l a ­
biadas y otras plantas aromáticas , se esparcian en 
la atmósfera las mortíferas emanaciones del man-
zanillero y del zumaque venenoso; al lado de las 
bebidas gratas de la savia del árbol de la vaca^ 
que produce^una leche nutritiva, y de muchas l ia ­
nas cuyo l íqu ido es propio para apagar la sed del 
ardoroso viajero en los países cál idos, habia colocado 
los emponzoñados jugos del opas tiente que sirve 
á los javaneses para envenenar sus flechas, y los 
de otras muchas estricneas y euforbiáceas; junto 
á las inocentes gacelas, g íralas y otros rumiantes 
de carácter suave y apacible, se eneontraban los 
feroces leones, los sanguinarios tigres y las furio­
sas panteras: y junto á los t ímidos roedores se 
hallaban las serpientes venenosas, que como los 
crótalos , áspides y tr igonocéfalos elaboran en su 
boca la mas sutil ponzoña. De aqui se deduce co­
mo una consecuencia precisa, que el estudio de la 
historia natural debió preceder al de todas las de-
mas ciencias, por ser el que mas intimamente liga­
ba a la especie humana al imperioso instinto de 
buscar lo út i l y huir de lo nocivo. 

Pero dejemos á aquellos primitivos tiempos en 
que el hombre no tenia mas que un conocimiento 
empír ico de los seres naturales, y t ras ladémonos á 
la época presente en que las ciencias todas, pasan­
do por el crisol de una serie continuada de obser­
vaciones y discusiones han adquirido un enorme des­
arrollo, enriqueciéndose mas y mas con nuevos des­
cubrimientos. Nome seria difícil bosquejar el cuadro 
de las grandes alternativas y vicisitudes que han 
esperimentado los conocimientos humanos desde los 
remotos tiempos en que tuvieron origen entre los 
persas, ejipcios, caldeos, griegos y romanos, l l e ­
gando algunos , con la elocuencia , la poesía y 
muchas artes liberales, á su mayor apogeo; y des­
cendiendo después á aquellos siglos de corrupción 
y de barbarie en que la destrucción de sus seme­
jantes era el principio dominante, y en los que á 
no ser por los esfuerzos de algunos virtuosos va ­
rones que ocultos en los desiertos lamentaban en 
secreto tamañas aberraciones, hubiera perecido to­
do linage de saber, y arribar después á una é p o ­
ca ilustrada en la que un método mas filosófico y 
racional nos conduce a descubrir la verdad. Pero 
esto escederia los l ímites del objeto que me he 
propuesto y haría demasiado largo este discurso, 
por lo que voy á aducir las principales pruebas de 
mi proposición. 

Todas las ciencias tienen entre sí tal trabazón 

y enlace, que roto uno de los eslabones de la c a ­
dena que une sus diferentes p á r t e s e o s imposible 
continuar el camino sin encontrar mil tropiezos y 
precipicios. L a filosofía, señores , centro de todas 
ellas, se manifiesta como un inmenso océano que 
sin cesar las riega y fertiliza, de donde parten 
como otros tantos ríos que á su vez se dividen y 
subdividen en otros riachuelos y arroyos dando 
origen á todos los ramos del saber. E s un árbol 
que tuviese reunidas las estremidades de sus raices 
con las de sus ramas, es enlí ln un corazón de don­
de parten las arterias ramificándose en otras infi­
nitas, y encontrándose en las venas constituyen un 
circulo continuo. L a filosofía comprende todo lo 
relativo al saber humano, como lo espresa su et i ­
molog ía de amor de la sabiduría. Todos los filó­
sofos la han definido, la ciencia que trata de las 
cosas naturales, y la historia natural es la ciencia 
que mas especialmente se ocupa de las cosas natu­
rales, pues no es otro su objeto que el conocimien­
to de todos los seres que se encuentran en la na­
turaleza. Podrá pues llamarse filósofo el que des­
conozca los seres que el Supremo Hacedor ha co­
locado en nuestro globo para ostentar su magni­
ficencia y sabiduría? Todas sus investigaciones 
deben dirigirse á este objeto, sin lo que jamás 
podrá completar el cuadro de sus conocimien­
tos. No hay ciencia alguna filosófica que no esté 
basada en objetos naturales, si no en su teor ía , 
cuando menos en sus aplicaciones, d i s t inguiéndose 
en esto de la teología fundada principalmente en 
la reve lac ión . Asi es como las ciencias físicas tien­
den á averiguar la naturaleza y propiedades de 
los cuerpos: las ciencias morales y metafís icas no 
pueden deducir sus principios sino considerando 
al hombre como un ser moral inteligente y sensi­
ble, y comparando sus actos con los de otros ani­
males, y con la materia inerte, todos ellosobjetos 
ó seres naturales; y las ciencias matemál icas fun­
dadas en la cantidad, cuando descienden á sus 
aplicaciones, tienen que verificarlas en la materia, 
sustancia también criada y por consiguiente n a ­
t u r a l . 

Pero si la Historia natural sirve de fundamen­
to á las ciencias filosóficas, ella procurando apro­
vecharse de las verdades de todas, ha constituido 
una ciencia inmensa, cuyos principios deben for­
mar la base de toda buena educación. Genera l ­
mente se está en la falsa idea de que la|Historia 
natural es una ciencia fáci l , de puro recreo y en­
tretenimiento, reducida al simple relato de carac­
teres ó costumbres ó al conocimiento empír ico de 
algunos seres, inúti l por lo mismo para muchas 
profesiones! E r r o r funesto y trascendental que pue­
de considerarse corno una d é l a s varias causas que 
han contribuido á que nuestra desgraciada nación 
yazca en el mayor abatimiento y abandono; si la 
naturaleza de mi dircursolo permitiera, procura­
ría demostrar con ostensión el cumulo de conoci­
mientos aplicables á la Historia natural, asi como 



las ventajas Inmensas que de su estudio pudiera 
reportar una nación privilejlada por la naturaleza 
como es la nuestra. 

L a lúsloria natural necesita hacer continuas 
aplicaciones dé la F isicuj de la Q u í m i c a , de la A n a ­
tomía y Fisiologia, de las Matemát icas , de la M e ­
teorología , Geogi'atia, Aslronomia, Historia, y aun 
de la Metafísica y la Moral. Sin nociones de físi­
ca no podrá ^el naturalista comprender lo relativo 
á Us propiedades opticas de los minerales como 
el color, el lustre, la trasparencia, refracción sen­
cilla y doble, ni los caracteres de densidad, elec­
tricidad, magnetismo y otros diferentes. Tampoco 
podrá concebir el mecanismo de muchas funciones 
como la absorción, L/audicion, la vision, los diver­
sos modos de locomoción de los animales en que 
juegan los principios de la mecánica, ni porque 
medio se ve i tica la voz en el hombre, el cántico 
en las aves. Sin conocirnienlos de Anatomía y F i . 
siologia no podrá estudiar la organización de los 
animales y vejetales, ni las funciones que ejecu­
tan, y sin principios de química nunca arrivará a l 
estudio de la Minetalogia, ni comprenderá la nu­
trición y asimilación de los cuerpos organizados. 
T a m b i é n necesita para el estudio de las matemát icas 
encontrar el peso espécifíco en los minerales y pa­
ra penetrar la multitud de formas cristalinas con 
que se nos presentan los mismos. 

Entre los animales y vejetales ademas, prescin­
diendo de algunos que como el hombre son eos • 
mopolitas, unos pretieren los paises equatoriales, 
otros los climas templados, y los hay que como 
el R e n g í f e r o ó Reno de las zonas glaciales, no 
pueden soportar el clima de Su. Pelersburgo don­
de la temperatura medid anual es poco mas de 
3 . ° Aun en un mismo pais á uno le agrada la 
m o n t a ñ a , á otro la pradera, muchos no pneden 
vivir sino en el mar, y otros necesitan habitar las 
aguas dulces; por otra parte el calor, el frió, la 
humedad, la sequedad, el aire, la luz, la electrici­
dad y otros agentes meteoricos influyen tanto en 
su desarrollo y la diferencia de climas y natura­
leza de estos se hace sentir hasta tal punto, que 
cada pais tiene so carácter peculiar y muy 
diverso de otro. Se hace por lo mismo indis­
pensable el estudio de la Meteoro log ía , y el 
de la geograf ía , y aun de esta hay que valer­
se á cada paso en las descripciones para las 
que asi como para la Geología hay que h a ­
cer aplicación a' las m o n t a ñ a s , volcanes , Islas, 
mares, rios, lagos de las diferentes regiones. Y 
cuando en esta misma ciencia queremos remontar­
nos á esplicar la creación de los mundos para con­
cebir después la formación de nuestro planeta, y 
cuando queremos averiguar porque serie de suce­
sos y trastornos han pasado las generaciones hu­
manas para discernir sus razas, no tendremos que 
apelar á la Astronomía y á la Historia? 

Por ú l t imo la Metafísica y la FilosoGa moral 
pueden resolver muchas cuestiones por el estudio 
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de la ciencia de la naturaleza. Cuando tratamos de 
inquirir donde principia y acaba la vida, lo-, dife­
rentes grados de complicación de esta, en que con­
siste la sensibilidad y porque medios se manifíes-
ta: cuando investigamos las facultades intelectua­
les del hombre para compararlas con ese principio 
desconocido que llamamos instinto, en virtud de 
que muchos animales ejecutan actos maravillosos 
que parecen sobre pujar á la razón y á la inteli­
gencia, de modo que nos vemos precisados á d u ­
dar de los limites de ambos: cuando consideramos 
con deteuimiento y reflexion sin resultados, cuan­
do meditamos la grande armenia que reina entie 
todo lo criado, cuando nos internamos en la es­
tructura y organización de todos los seres, pr in 
cipalmente de aquellos invisibles á la simple vista 
ó microscópicos, tenemos por precision que elevar 
nuestro espirdu á un origen supremo y fundamen­
tal de todo lo criado. Sino temiera molestar la 
atención del público que me oye; que de verdades 
morales nos resultarian de la esplauacion de lo que 
acabo de indicar. Se nos presentarla el amor con­
yugal, paternal y filial mas intenso y altamente 
desarrollado en muchos animales aun en los mas 
feroces, el instinto de sociabilidad trabajando con 
el mayor orden para la c o m ú n defensa y prove­
cho como vemos en el castor, en los perros y c a ­
ballos que se han hecho salvages, en la lavoriosa 
hormiga, en la industriosa abeja, en los termites ú 
hormigas de la linca, y otros varios, y admirar ía ­
mos en cada uno de los indicados animales á quien 
pudiéramos tomar por modelo, su gratitud y reco­
nocimiento hacia el hombre, su amistad y fideli­
dad la mas desinteresada. 

L a utilidad de esta ciencia tan amena como 
interesante, se desprende á primera vista de lo que 
acabo de decir. Var ias profesiones como la medi­
cina, la Ciruj ia , la Farmaoia, la Veterinaria, el 
agricultor, el arquilecloy el ingeniero necesitan i n ­
dispensablemente de su conocimiento, si han de c a ­
minar con acierto y bajo principios sólidos: a l a b o -
gado, al t eó logo , al propietario, y al polít ico les 
proporciona su estudio utilidad y recreo. L a H i s ­
toria natural esta destinada á destruir muchas 
creencias erróneas , muchos asertos vulgares; la ge­
neraciones espontaneas como producto de la p u ­
trefacción, las lluvias de animales, las fábulas de 
los camaleones, salamandras, dragones^ basiliscos 
y otras muchas patrañas que tienen sus secuaces 
aun en el pueblo que se cree instruido, nos p r e ­
sentan una prueba de como pueden engañarse 
nuestros sentidos sin una critica severa. E n el es­
tudio de la Historia natural se hallan basadas la 
Agricultura y la Minería , dos manantiales inago­
tables en la riqueza de las naciones, cuyos princi ­
pios se hallan por desgracia bien poco estendidos 
en nuestra E s p a ñ a , nación minera y esencialmente 
agrícola, lo que contribuye á que muchos enga­
ñados por la semejanza, que presentan muchos mi-

| nerales con los metales preciosos, ó sorprendidos 
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por la ignorancia ó mala fé de u n char la tan ^ i n ­
v ie r tan inu t i imen le sns capitales en socavar pe­
ñascos y que pudieran emplear en ta c o n s t r u c c i ó n 
de carretelas, canales y otras especulaciones de 
mas u t i l i d a d . De lodo lo espitestrt se i idiere c l a ­
ramente (pie con justa r azón la His to r ia na tu ra l 
debe formar una pai te integrante de la Filosolia: 
verdad que ha sido reconocida por todas las na ­
ciones cultas y que por lo mismo no necesita mas 
d e m o s t r a c i ó n . 

M e parece seño re s suficientemente probado el 
objeto de m i discurso. Ojala que mis votos se c u m ­
pl ieran y que difundidos por nuestra Peninsula 
todos los ramos del saberj llegasen ai grado de es­
plendor y prosperidad á que le elevaran los f e l i ­
ces tiempos del emperador Carlos V . y de F e l i ­
pe U . Y vosotros jóvenes apieciables, que ansio­
sos de saber y de glor ia , acudis en t ropel al t e m ­
plo de Mine rva á cu l t i va r vuestra razón y e n t f i i -
d imien lo , trabajad porque no sean vanos los esfuer­
zos de vuestros padres y maestros, atended á que 
la patria, todo lo espera de vosotros, y á que se 
os presenta un porvenir br i l l an te donde podé i s 
l u c i r vuestros conocimentos, ora seáis l lamados á 
regir ios destinos de esta nac ión m a g n á n i m a , ora 
se os cLmíie la alta comis ión de representar los sa­
crosantos misterios de nuestra re l ig ion , ora ejer­
ciendo vuestras profesiones c o n t r i b u y á i s a i a l iv io 
del desvalido, ora t e n g á i s que sostener con las ar­
mas su indipendencia, ó ya como industr ia les ó 
propietarios seáis el sosten de muchos de sns h i ­
jos; y entonces conociendo los grandes beneficios 
que resultan de una esmerada e d u c a c i ó n , p o d r é i s 
esclamar llenos de entusiasmo y reconocimiento: 
loor y g r a t i t u d eterna al gobierno que se d e s v e l ó 
po r plantear y consolidar las bases de nuestra ins­
t r u c c i ó n ; a las dignisimas autoridades que supie­
r o n l levar lo á cabo, á las juntas inspectoras que 
como la de nuestra Provincia ha c o n t n b u i d o con 
e l mayor celo á elevar este ins t i tu to al grado de 
per fecc ión posible y á nuestros maestros que han 
procurado corresponder dignamente á la confianza 
que les dispensara la provincia . L o g r o ñ o y O c t u ­
b re 1 . ° de 1846 . 

Ildefonso Zubia. 

CORRESPONDENCIADE PROVINCIAS. 

Sr. d i rec tor del Restaurador F a r m a c é u t i c o . 
H e visto el a r t i cu lo que d á p r inc ip io a l n ú ­

mero 2 2 de l Restaurador farraaceatico, en que a l 
examinar el m í o sobre establecimiento de una so­
ciedad f a r m a c é u t i c a mercan t i l , no considera v d . 
opor tuna la p a r t i c i p a c i ó n de los fondos de la de 
socorros en la mercan t i l referida, y como los se-
iiores Ber to l in i y V r i o l se esplican en el mismo sen­
t i d o , h a b r é de abandonar, aunque con e l m a y o r 

disgusto esta parte de m i plaza, apesar de las m u ­
chas y buenas razones con que me seria fácil apo­
y a r l o , hasta el convencimiento de los mas suspi­
caces, diciendo do paso. ¿ P o r que la genera l id i id 
mira con ta;ito entusiasmo el proyecto? por que e l 
Sr. Bu' t tol ini se arroba y eslasia al vei la br i l lan te 
perspectiva de la farmacia l levando el ¡dan a cabo? 
^•Porque en fin lo considera negocio imperdible? Pues 
si el negocio es tan benéfico y r e ú n e la cii cunst i in-
cia de imperdib le que es lo esencial, y yo a^i ioc rco , 
porque pr ibar á ios fondos de la sociedad de socor­
ros de la ganancia que con tanto fundamenlo se 
supone y que lo seria absolutamente solo con d is ­
m i n u i r la ganancia anual en uno ó dos por ciento? 
¿ N o insisto, entre tanto por lo menos que esta 
id*a no adquiera mas p rosé l i to s por no c o m p l i ­
car la cues t ión , y conviniendo con los Sis. B e r t o l i n i 
y V r i o l en ser llegado el caso de que ese colegio 
de boticarios tome la in ic ia t iva , me atrevo á espe­
rar que m i cond i sc ípu lo el Sr, Badajoz en su c a ­
l idad de presidente, emplee la act ividad que s iem­
pre lo ha caracterizado, en l levar á cado idea tan 
reconocidamente provechosa al púb l i co y f a r m a ­
céu t i cos y que vd . p r e s e n t a r á el proyecto cnanto 
antes le sea dable; o c u p á n d o m e por ahora del a r ­
t icu lo de la r e d a c c i ó n del n ú m e r o 23 de su acre­
di tado p e r i ó d i c o . 

N o puedo menos de congratularme con V . por 
la í i l an t rop i a que preside á su c i t á d o a r t i cu lo de l 
n ú m e r o 23 y nada d i r í a sobre su contenido sin 
creer que no se refiere á hacer estensivo á las p r o ­
vincias el establecimiento de la sociedad: y como 
entienda que las dependencias ( a l menos) de B a r ­
celona, Sevi l la , Valencia, V i t o r i a ó Bi lbao , C o r u ñ a 
y Oviedo, el p ú b l i c o , los f a r m a c é u t i c o s y la so­
ciedad misma d e j a r á n de recibir los beneficios que 
de su p l a n t a c i ó n deben prometerse, s u p o n d r é f a l ­
tar á un deber dejando de insistir sobre este es­
tremo. 

Por mas deseos que tengan los comprofesores 
y estublccimienlos industriales de surtirse del de 
la sociedad, no lo h a r á n muchas veces, por falta 
de conductos seguros, por ¡a de quien haga el pa^o 
por el retardo con que recibir ian los pedidos y por 
m i l otras causas. V . conoce m u y bien las d i f i c u l ­
tades y estravios que sufren las empresas c i e n t i í i -
cas, desde que á v i r t u d de las tarifas vigentes de 
correos han tenido que r ecu r r i r á los arrieros y 
otros conductores para d i r i g i r á las provincias sus 
publicaciones. 

O t r a y no despreciable ventaja del menor n ú ­
mero de dependencia, ó las que indico á lo menos, 
es la de tener comisionados celosos y gratui tos en 
los puertos principales. 

Estoy absolutamente conforme en los t ramites 
que manifiesta deben preceder á las anticipaciones 
de los f a r m a c é u t i c o s que sufrieran una desgracia, 
con los que se establezcan, y estudiantes aprove­
chados que deseen revalidarse; mas no creo que 
deban sujetarse á formar tan estrictas las antici -



paciones en a r t í c u l o s á los profesores ya estable­
cidos, pareciendorne poder fijarse, que á todo p r o ­
fesor de buena conducta se le anticipasen 500 rs. 
por un ano, sin el menor i n t e r é s , y no pagando á 
dicha fecha estarla en el caso de li. un-yn y a-
gnu i n t e r é s que no deberla esceder del tres 6 cua­
t r o por ciento. Necesitan esta practica los profesa­
res de par t ido , que solo á épocas dadas r e ú n e n 
fondos, y la observan constantemente los drogueros 
y si bien no dejan de cobrar sus servicios lo eje­
cutan del modo que menos puedan afectar á sus 
deudores. 

Fi jado pues que á todo profesor bonrado se 
l e anticipen quinientos rs. á la d i sc rec ión del d i ­
rector del establecimiento, debe quedar el de­
recho de esta gracia, asi como el de elevar la can­
t i d a d á la suma que crea conveuiente. 

No me persuado que deje de haber alguna fa­
lencia; pero lo creo preferible á establecer trabas 
que por p e q u e ñ a s que parezcan, re t raen, y tanto 
mas, cuanto que los drogueros han de proporcionar 
á sus consumidores los beneficios posibles para c o n ­
servarlos. 

Nada mas justo que la preferencia en c i r ­
cunstancias iguales, debe darse por los estableci­
mientos de la sociedad á los objetos simples o p re ­
parados , ofrecidos por los f a r m a c é u t i c o s , socios ó 
no por las razones que el Sr. Ber to l iu i y V . espo­
lien en sus respectivos a r t í c u l o s y que de jé de i n ­
sinuar en el 23 del mes ú l t i m o , por que teniendo 
y o fábr ica de c r é m o r , se ereeria abogaba por mis 
intereses; pero no puedo dejar de observar' que el 
sistema de cambios es embarazoso, que no á todos 
los que ofrezcan productos c o n v e n d r á tomar el 
cambio del establecimiento que se los reciba, que 
no prec isará la canudad, que valga el objeto en­
tregado. 

E l dinero todo lo representa, y asi como la 
sociedad p re fe r i r á el objeto mejor, el que por su 
procsimidad a l establecimiento (pie ha de r ec ib i r ­
lo , cause menos tgastos, a l profesor debe de j á r se l e 
i g u a l l ibe r tad . 

T e r m i n a el a r t icu lo de que me ocupo manifes­
tando á V , que conseguido el objeto queda ra h 
los drogueros reducidos a los a r t í c u l o s necesarios 
para ciertas artes y oficios. N o creo i n c l u i r á V. 
eu dichos a r t í c u l o s , los de p in tura , pues ademas de 
que muchos de ellos son asi bien medicinales y de­
ben f igurar en los almacenes de la sociedad, han 
sido los que hace 30 anos han cont r ibu ido mas a l 
bien estar de los drogueros y no debe la sociedad 
despreciar las muchas ut i l idades que pueda p r o ­
duc i r . 

T a m b i é n creo m u y propio de nuestro estable­
cimiento los instrumentos de nuestra profes ión , los 
de c i r u g í a y si se cree conveniente algunas colec­
ciones de vendages, Betanzos octubre 9 de 1 8 4 6 . 

Cosme A. Serrano. 
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C O M U N I C A D O . 

Sr. d i rec tor del Restaurador F a r m a c é u t i c o . 
M u y s e ñ o r mió: Eu el n ú m e r o 21 de su a p re ­

ciable p e r i ó d i c o he visto un a r t i cu lo , suscrito po r 
el Licenciado D . F lo ren t ino M a l l a i n a , en que ma­
nifiesta varias noticias acerca de la T e o r í a y 
practica del arte sagrado. Como españo l amante 
de las glorias de su pat r ia , me complazco en ver co­
mo b r i l l an en todas ciencias jóvenes de un m é r i t o 
s ingular : pero no puedo sufr i r que nadie luzca lo 
que no le pertenece: digo esto, porque el a r t icu lo 
eu cues t ión es una t r a d u c c i ó n l i t e r a l de la his toi ia 
de la quimica del D r . Hoefer , como f ác i lmen te 
p o d r á cerciorarse el que consulte las págs . 2 1 7 , 
218 , 2 2 1 y otras del tomo 1. 0 

O t r o tanto puede decirse del a r t i cu lo que so­
bre el acido n í t r i c o inserta el mismo autor en el 
n ú m e r o 23 , Este ya tiene de or ig ina l los ocho 
primeros renglones, pero las d e m á s noticias no so­
lo e s t án copiadas a l pie de la le t ra sino algunas 
completamente equivocadas como se p e r s u a d i r á e l 

-que lea entre otras^ las pág inas 47 y 390 del tomo 
2 . 0 de dicha obra. 

Repi to Sr. director que me duele estraordlnar ia-
mente poner de manifiesto u n plagio tan escandalo­
so; pero lo reclama así el honor de la eieiicia y e l 
del Sr. Ma l l a ina , que pudiera l u c i r su claro t a l e n ­
to por el camino que á todos nos es p e r m i t í lo . 

S in mas queda suyo afmoS, S, Q. B. S. M , 

Ramon Llórenle Lázuro. 
M a d r i d 7 de Octubre de 1046 . 

No creemos ni podemos suponer siquie-
la , que el Sr. Mallaina baya querido hacer 
pasar por originales estos artículos, sino que 
atribuimos á olvido el dejar de decir que 
eran traducidos, lo que no dudamos en afir­
mar por el buen concepto que nos merece 
este estudioso joven. Esperamos su rec t i f i ­
cación, que creemos estará acorde con nues­
tras palabras. 

N . de la R. 

VARIEDADES. 

Con motivo de la funciones reales, hace 
cinco dias que se han suspendido las lec­
ciones en las cátedras de todas las universi-



294 
dades del reino. También ha anunciado un 
periódico que se aseguraba como positivo, 
que S. M. iba á dispensar de los gastos de 
Licenciatura, á los estudiantes pobres, que 
están cursando 7.o de leyes. Este es uno de 
los mejores modos para hacer participar á 
algunos desgraciados de las gracias y dona­
tivos que S. M. piensa hacer con motivo de 
su casamiento. Solo quisiéramos que esagra­
cia fuera mas general, y que pudiesen d i s ­
frutar de ella, no solo los estudiantes pobres 
de leyes, sino los de Farmacia y medicina, 

que se hallen en igual caso, y que les con ­
ceptuamos tan dignos de este beneñcio, co­
mo aquellos. Nos alegraríamos sobremanera 
que esto fuese cierto, y que algunos i n f e l i ­
ces quepor su aplicación y sus cualidades son 
dignos de mejor suerte, saliesen de la triste 
situación á que les tiene reducida su desgra­
cia, imposibilitándoles de poder ser utiles á 
su patria y á las profesiones á que pertenecen. 
iiiiiiiiniiimiiinii i i»Miii ' i iriraiiMwiiiii i i i iM^^^ i ni i i i w o r w i — 

Director, DON PEDRO CALVO ASENSIO. 

Madrid 1846. Imp. de M. Alvarez , Almudena ld9 . 

Como hemos anunciado ya, el Restaurador Farmacéutico va á empezar una nue­
va época. Habiamos pensado que principiara en Noviembre, que es cuando termina 
el segundo año de su publicación; pero haciéndonos cargo de que solo fallan dos 
meses para concluir el año solar, hemos resuelto que la segunda época dé principio en 
primeros del próximo de 1847. Entre tanto saldrá en la misma forma y días que 
hasta aqui en los meses de Noviembre y Diciembre, repartiéndose con el último número 
el índice de materias contenidas en el segundo tomo, que comprenderá catorce meses. 
En tanto que se reparte el prospecto, que será dentro de pocos, di as, advertimos á 
nuestros corresponsales y suscritores , que la suscricion se hará por trimestres, que 
cada número será mucho mayor que hasta aqui, y que cada mes se darán tres números 
en los dias 10, 20 y último. 

E l precio será 10 rs. en Madrid por trimestre y l£i en las provincias. Los que 
quieran obtener los cuatro números correspondientes á Noviembre y Diciembre, siendo 
suscritores en la actualidad ó para el trimestre próximo , no abonarán mas que 2 rs. 
Estos cuatro números no se venderán sueltos, pues solo servirán para las colecciones 
de los suscritores, y de las pocas que quedan t n la redacción. 

E l motivo de esta reforma y de todas las mejoras que se piensan introducir en 
el Restaurador, se espresará minuciomente en el prospecto. 

• 

Puntos de suscricion al Restaurador Farmacéutico y á la Toxicologia de Or fila. 

En Madrid en la botica del Dr. Barbolla, calle del Carbon; en la de Delgado Postigo de san Martin ; en la de 
Ruiz del Cerro, calle del Avemaria; en la de Badajoz, calle del Meson de Paredes; en la de Ferrari , plazuela de 
Anton Martin, y en la redacción calle de la Esgrima, núm. 12, cuarto principal, á donde se dirigirán las comuni­
caciones francas de porte. 

En las provincias, en las boticas siguientes: Albacete, en la de D. Pablo Lopez Aguilar; Alicante, D. Agustín 
Cano; Almagro, D. Leandro Perez; Avi la , D. Tomas Salcedo; Badajoz, D. José Leon; Barcelona, D. Agustín 
Yañez; Betanzos, D. Cosme A. Serrano; Bilbao, D. Saturnino Monasterio; Burgos, D. Manuel Villanueva; Carta­
gena , D. Juan Martin Delgado ; Castellón de la Plana, D. Luis José G i l ; Cuenca, D. Manuel Soli va ; Cáceres , don 
Nicolas Roldan; Cadiz, D. José Marino; Córdova , D. Manuel Herrera; Coruña , D. José Villar; Gerona, D. Pablo 
Cortada ; Granada , D. Antonio Maestre; Guadalajara, D. Meliton Gil; Huesca, D. Marcelino Romeo; Huelva, D. Ma­
nuel Ponce; Islas Baleares, Palma, D. Miguel Verger; Jaén, D. Carlos Martinez; Leon, D. Antonio Jorge Chalanzon; 
Lérida, D. Antonio Abadal; Logroño, D. José Elvira ; Loica, D. Miguel Sanchez Moreno; Lugo, D. Juan José Silvas-
Málaga, D. Joaquin Garcia Briz; Mahon, D. Gabriel Camps y Cardell; Molina de Aragón, D. Pascual|Bailon Ergueta; 
Murcia, Lucas Antonio Serrano; Nava del Rey, D. Pedro Saez; Oviedo, D. JoséM. Meana; Orense, D. Ficente Seara; 
Falencia, D. Mauricio Perez; Pamplona, D. Javier Blasco; Pontevedra, D. Antonio Maria Fernandez; Salamanca, don 
José Villar y Pinto; San Sebastian, D. José Maria Monteguiaga; Santander, D. Felipe Cedrón; Santiago, D. Antonio 
Casares; Segovia, D. Mariano Bartolomé; Sevilla, D. Agustín Mana Barberi; Soria, D. Eduardo Torres; Talavera 
de la Reina, D, Isidro Martínez; Tarragona, D. Domingo Alberich; Teruel, D. Juan Pedro Lagasca; Toro, D. P a ­
tricio Lopez Arcilla; Trujillo, D. Manuel Fernandez Salas; Tolosa,D. Juan Bernardo de Madríaga; Tudela de N a ­
varra, D. Rafael Abadía; Valencia, D. Domingo Capafons; Valladohd, D. Antonio Vellojin; Vitoria, D. Francisco 
Fernandez de Arellano; Zamora, en la botica del Hospital; Zaragoza, en la de Julian Hería. 

Las personas que no puedan suscribirse en los puntos indicados podrán verificarlo por libranza en correos, 
franca de porte, á favor del traductor, calle de la Esgrima, núm. 12, cuarto principal. 


